EL TRIDUO PASCUAL
Hno. Aquilino de Pedro
El centro del año litúrgico es el Triduo Pascual, en el cual celebramos la pasión, muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. Comienza con la Misa Vespertina del Jueves Santo, llamada “Misa en la Cena del Señor”, y se prolonga hasta las II Vísperas del Domingo de Resurrección, inclusive.
Esa importancia se debe a que en él celebramos el centro de la historia de la salvación. “Esta obra de la redención humana y de la perfecta glorificación de Dios… Cristo la realizó principalmente por el misterio pascual de su bienaventurada Pasión, Resurrección de entre los muertos y gloriosa Ascensión”, como afirma el concilio Vaticano II (SC 5). 

“Pascua” es el “paso” de la muerte a la vida. Pero no al modo de Lázaro, que volvió a la misma vida que tenía. La Pascua de Cristo es el cambio de la vida en las condiciones de este mundo a una nueva dimensión de la existencia; es el paso a al modo de existir más allá del tiempo. 

Cristo “muriendo destruyó nuestra muerte, y resucitando nos dio nueva vida”, como canta el Prefacio de Pascua. Hasta hace un tiempo se insistía en que Cristo nos redimió con su muerte. Ahora, con mayor sensibilidad, se acentúa la vivificación por su Resurrección. Las dos cosas son ciertas; pero hay que verlas en su inseparabilidad. 
Y Cristo incorpora a su Pascua a todo el que está unido a él por el amor. De modo que también para el cristiano morir es resucitar (sabido es que, sin saberlo, están unidos a Cristo quienes no lo conocen, pero viven con rectitud). 
Es cristianismo es alegría, porque es vida, porque es amor. En ese más allá unidos a Cristo Resucitado, lo que ahora vivimos en fe, lo viviremos en la luz de Dios y, como escribe san Juan: “seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es” (1Jn 3,2).  
Esa visión constituirá una dicha ahora inimaginable, porque participaremos del gozo del mismo Dios, cada uno según la intensidad del amor que haya  alcanzado.

Durante la Semana Santa tratamos de vivir el amor a Dios y a los hermanos celebrando unidos el dolor de Cristo en su Pasión, y su gloria, de la cual nos hace partícipes. Desde el comienzo de estas celebraciones conviene tener presente el conjunto y particularmente el final.
